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de ahí adelante se comenzó á reformar y poblar muy bien la dicha 

ciudad. 
Dende á dos dias que esto se hizo, vinieron á mí los seíío1·es de 

Coalinchan y Guajuta t, y dijéronme que supiese de cierto cómo 
lodo el poder de Culúa venia sobre los españoles,_ y qu~ t~a la 
tierra estaba llena de los enemigo ; y que viese s1 traer1an ~ sus 
mujeres y hijos adonde yo estaba, ó si los lle:arian á .. la sierra, 
porque tenían muy gran temor. E yo l_es ammé, y d1Je que no 
hobiesen ningun miedo, y que se estuV1esen en sus casas, y no 
hiciesen madanza; y que no holgaba de co~a mas que_ ~e ver• 
me con los de Culúa en campo, y que estuviesen apercibidos, y 
pusiesen sus velas y escuchas ~r toda la ti~rra, y en ~iendo ~ 
sabiendo que venían los contrarios, me lo ficie~en saber , y as1, 
se fueron llevando muy á cargo lo que yo les habia mandado. E yo 
aquella noche apercibí toda la gente, y puse muchas velas y escu­
chas en todas las partes que era necesario, y en. toda l~ noche 
uunca dormimos ni entendimos sino en esto. E as1 estuvimos es­
perando toda esta noche y dia siguiente, creyend~ lo que nos 
habían dicho los de Guajuta y Coatinchan, y olro dia supe c~mo 
por la costa de la laguna andaban algunos indios de los enemigos 
faciendo saltos 2 y esperando tomar algunos indios de Tascaltecal 

e iban v venían por cosas para el servicio del real; y supe qu J • , T ,. 
cómo se habían confederado con dos pueblos suJetos a esai~, 
que estaban alií junto al agua, para dende allí facer todo el . dauo 
que pudiesen. E facian para se fortalecer en ellos albarrada~ y ace: 
quías y otras cosas para su defensa; é cóm~ supe esto~ otro d1a lome 
doce de caballo y docientos peones y dos tiros peq_uenos de cam~, 
y f uí allí adonde andaban los contrarios, que ~eria lcgu~ y media 
de la ciudad. y en saliendo della topé con ciertas_ esp1as de los 
enemigos y con otros que estaban en salto, y rompimos por ellos, 
y alcanzamos y matamos algunos dellos, y los que quedaron ~e 
echaron al agua, y quemamos parte de aquello_s p~cblos ; y as_1, 
uos volvimos al aposento con mucho placer y victor1~. E otro dia 
tres principales de aquellos pueblos vinieron á pedirme perclon 

• Los caciques de Coalhlinchan y Huexolhla. ,. . da 
: La la una de Tezcuco llegaba entonces hasta la misma ciudad, ~ hoy está_ retira n 

1 g se adv1·erle que Cortés hizo llegar el agua hasta la ciudad, abriendo u una egua; pero . 
caz ó acequia para echar en ella los berganlmes. 
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por lo pasado, y rogáronme que no los destruyese mas, y que ellos 
me prometian de no recibir mas en sus pueLlos á ninguno de los 
de Tenuxtitan. E porque estas no eran personas de mucho caso, y 
eran vasallos de don Fernando, yo les perdoné en nombre de 
V. M.; é luego otro dia ciertos indios desta poblacion vinieron á 
mí medio descalabrados y maltratados, y dijéronme cómo los de 
Méjico y Tenuxtitan habían vuelto á su pueblo, y cómo en ellos 
no hallaron el recibimiento que solían, los habían maltratado, y 
IJeyado presos algunos dellos, y que si no se defendieran, los lle­
varan á todos; que me rogaban que estuviese sobre a\'iso, por ma­
nera que cuando los de Tenuxtitan volviesen , yo lo pudiese saber 
á tiempo que los pudiese ir á socomir; y así se partieron para 
su pueblo. 

La gente que babia dejado en la provincia de Tascaltecal ha­
ciendo los bergantines, tenían nltevas cómo al puerto de la villa 
de la Veracruz babia llegado una nao, en que venian, sin los ma­
rineros, treinta ó cuarenta españoles y ocho caballos, y algunas 
ballestas y escopetas y pólvora, y cómo no habían sabido cómo 
nos iba en la guerra, ni babia seguridad para pasar á nosotros, 
tenían mucha pena, y que estaban allí detenidos algunos españoles 
que no osaban venir, aunque deseaban traerme tan buena nueva. 
E cómo sintió un criado mio, que había dejado allí, que algunos 
se querían atrever á venir donde yo estaba, mandó apregonar, so 
graves penas, que nadie saliese de allí fasta que yo lo enviase á 
mandar; y un mozo mio, como vió que con cosa del mundo no 
habría mas placer que con saber la venida de la nao y del socorro 
que traia, aunque la tierra no estaba segura, de noche se salió y 
vino á Tesáico; de que nos espantamos mucho haber llegado vivo, 
y hobimos mucho placer con las nuevas, porque teniamos extrema 
necesidad de socorro. 

Este mismo dia, muy católico Señor, llegaron allí á Tesáico 
ciertos hombres de bien, mensajeros de los de Calco, y dijéronmc 
cómo á causa de haberse venido á ofrecer por vasallos de V. ~l., 
todos los de Méjico y Tenuxtitan venían sobre ellos para los des­
truir y matar, y que para ello habían convocado y apercibido á 
tocios los cercanos á su tierra , y que me rogaban que los socor­
riese y ayudase en tan gran necesidad, porque pensaban verse 
en grandísimo estrecho si así no lo hacia. Y certifico á V. M. 



- t82-

que, cotno en la otra relacion escrib\1 allettde de nuestro trabajo y 
11ecesidad, la mayor fatiga que tenia mos era no poder ayudar y so­
correr á los indios nuestros amigos, que por ser vasallos de V. M. 
eran molestados y trabajados de los de Culúa; aun que etl esto yo 
y los de mi compañía poniamos toda tluestra posibilidad, porque 
nos parecía que en ninguna cosa podiamos mas servirá V. C. M., 
que en favorecer y ayudar á sus vasallos. Por la coyuntura en 
que estos de Calco tn.e tomaron, no pude hacer con ell~s lo q~e 
yo deseaba ; pero dijeles que porque yo á la saton quer1a enviar 
por los bergantines, y para ello tenia apercibidos á todos los _de la 
provincia de Tascaltecal, de donde se habían de traer en p1et!s, 
tenia necesidad de enviar para ello gente dé caballo y de pié, 
no los podia á la sazon ayudar con los mios ; que ya sabian que 
los t1aturales de las provincias de Guajocingo y de Ohurultecal 
y Guacachula eran vasallos de V. M. y amigos_ _nuestros; que 
rue en a ellos, y de mi parte les rogasen, pues v1v1an muy cerca 
dé su tierra, que los viniesen á. ayudar y socorrel', y enviasen 
allí genle de guarnicion con que pudiesen estar seguro en 
umto que yo los socorria, porque otro remedio al presente yo no 
les podia dar. E aunque ellos no quedaron tan satisfechos como 
si les diera algunos espafioles , agradeciéronmelo , y rogáronme 
que porque fuesen m-eidos les diese una carta mia, y tambien 
pará que con mas seguridad se lo osasen roglll': porque entre 
estos de Chalco y los de dos provindll8 de aquellas, cómo eran de 
diversas parcialidades, babia siempre diferencias. Y estando así 
dando órden en esto , llegaron 11caso ciertos mensajeros de las 
dichas provincias de Guajocingo y GuacachUla •, y ~stando p~es~n­
tes los de Chnlco, dijeron cómo los seilore de aquellas provincias 
no babian visto ni sabido de mí después qüe había partido de la 
provincia de Tasca!Lecal, cómo quiera que ellos siempre te~ian 
pueslás sus velas por las sierras y cerros que confina~ con su ltcrra 
y sojutgan las de Méjico y Tenuxtitan, pará qtie 'Hendo mucbll.s 
ahumadas que son las sena.les de la guerra, me ~iniesen á ayudar 
y socorre/con sus vasallos y gente; y porque de poco acá habinn 
visto mas ahumadas que nunca, venían ii saber cómo estaba, Y 
si tenia necesidnd , para luego proveer de gente de guerra. E yo 
se lo agradecí mucho, y les dije que, bendito nuestro Seilor, los 

1 G uajocingo y Iíuaquechula. 
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es~añoles y yo estábamos buenos y siempre habiomos habido vic­
toria contra los enemigos; y que demás do holgar mucho con su 
vol~ntad y presencia ' que holgaba mas por los confederar y hacer 
amigos con los de Chalco' que estaban pre entes; y que así les 
rogaba, pues los unos y los otros eran "ªsalios de V 11f -. . u., quo me-
en , buenos amigos ' y se ayudasen y socorriesen contra los de 

Culua' que er~n malos. y perversos' especialmente ahora' que los 
de Chalco teman necesidad de socorro porque los d C l ' . . . , , e u ua que-
r1an ,emr sobre ellos; y as1' quedaron muy amigos y confederados. 
E después de haber estado dos días állí conmigo los unos y Jos 
o~ros, se fueron muy alegres y contentos, y se ayudaron y socor­
rieron los unos á los otros. 

Dende á tres dias, porque ya sahiamos que los trece bergantines 
estab~n. acabados de labrar, y la gente que los babia de traer 
a~rc1b1da, envié á Gonzalo de Sandoval, alguacil mayor, con 
qumcc de caballo y docientos peones para los traer, al cual mandé 
que de~~ruyese Y asolase un pueblo grande , sujeto á esta ciudad 
de Tr~aico, que linda con los términos de la provincia de Tascal­
tccal, porque l~s naturales dél me habian muerto cinco de caballo 
Y c~arenta Y cmco peones, que venían do la viHa de la Verncruz á 
la ciudad de Tcnuxtitan, cuando yo estaba cercado en ella, no 
~reyendo que tan gran traicion se nos habia de hacer¡ y cómo al 
e~po que esta vez entramos en Tesáico hallamos en los adora-

Ion · · 08 0 ~ezqmlas de la ciudad los cueros de los cinco caballos 
con sus p1és Y manos y herraduras cosidos, y tan bien adobados 
como en todo el mundo lo pudieran hacer, y en señal de victoria 
ellos Y mucha ropa y cosas de los españoles ofrecidas á sus ídolos' 
Y hallamos 1a sangre de nuestros campaneros y hermanos derra~ 
mada Y sacr~flcada por todas aquellas torres y mezquitas, fué cosa 
de tanta lástima, que nos renovó tocias nuestras tribulaciones pa­
sad~s. E los traidores de aquel pueblo y de otros á él comarcanos, 
al tiempo que aquellos cristianos por allí pasaron hiciéronles 
buen ·b· · ' reci 1micnt.o, para los asegurar y hacer en ellos Ja maJor 
cruel<lad <iue n h" . unca se izo, porque abaJando por una cuesta y 
mal paso, todos á pié, trayendo los caballos de diestro de manera 
que no se podian aprovechar dellos, puestos los enem

1

io-os en ce­
lada de una parte y de otra del mal paso, los tomaron ~n medio 
Y dellos mataron, y dellos tomaron á vida para traer á Tesúioo ; 
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. les los corazones delante de sus ídolos ; y esto 
sacrificar y sacar . e cuando el dicho alguacil mayor por 
parece que fué as1' porqu . él en una casa de un 

, . to añoles que iban con ' 
allí paso t' cier s esp , . a uel donde mataron y prendie-
pueblo que está entre Tesaico , y q ared blanca escritas con car­
ron los cristianos' hallaron en una p l in ventura de Juan 

l b . Aquí estuvo preso e s 
bon estas pa a ras · « . d caballo • que sin duda 

hidalgo de los cinco e · 
Yuste », que era un á los ue lo vieron. y llegado el 
fué cosa par~ quebrar ,el corazonbl có!o los naturales dél cono­
dicho alguacil mayor a este pue º~nzaron á ponerse en huida' y 
cieron su gran yerro y culpa, ~~ indios nuestros amigos si­
los de caballo y los peones espano ehs y y prendieron y cautivaron 

• 1 1 ce y mataron mue os, 
gu1eron e a can , d' por esclavos• aunque mo-. niñ 5 que se ieron ' 
muchas muJeres Y O 

' d al tar rn· destruir cuanto pu-, · isó San ov ma 
vido a compas10n, no qu t· h' o recogerla gente que que-

te de allí par 1ese 1z 
diera, y aun an ~ ~e bl . así está hoy muy poblado 

b se viruesen á su pue o , y ' d l te 
da a, y ~e d El dicho algua~il mayor pasó a e an 
Y arrepentido de lo pasa o. . d T caltecal que es la mas 

• · na poblac1on e as ' 
cinco ó seis legu~s a u , allí halló á los españoles y gente 
junta á los térmmos d~ Culua ~to dia ue llegó' partieron de allí 
que traían los bergantines. E l ~ . an con mucho concierto 
con la tablazon y ligazon de1los , la cua ra1 ·11 de ver y así 

. h b que era cosa marav1 osa 
mas de ocho mil om res' di ocho leguas por 

d · n ar trece fustas ez Y 
me parece que e_s e ?ir' ?t~v ue dPnde la avanguarda á la retro-
tierra ; que certifico a V. . qd d' ta ·a E cómo comenzaron su 

b. b' d s leguas e is nc1 . 
guarda ha ia ien ° h d caballo y cien españoles, 
camino, llevando en la delanter~: o d: mas de diez mil hombres 
y en ella y en los ladosrrti c~tl :: son dos señores de los prin­
cle guerra á Yutecad y eu pi , q . n otros ciento y tantos 

alte al . y en la rezaga verua 
cipales de Tase c ' d b 11 y en ella venia por capitan ' 
españoles con otros ocho e ca a o ' y bien aderezados' Chi-

. il h robres de guerra mu . 
con otros diez m o . . l señores de aquella provm-. 1 de los prmc1pa es 
chimecatec e, que es . . 00 . el cual al tiempo que 

·t ues que tra1a consio , ' 
cia, con otros capi a la tablazon y la rezaga 
partieron della' llevaba la delantera con ' 

i Es el pueblo dQ Zullepec. . . Cbichimecall en la retaguardia : estos eran 
, Aiutecatl y Tcutcpil en la vangnar,ha, ~ 

de los principales de Tlaxcala. 
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traian los otros dos capitanes con la ligazon ; y cómo entraron en 
tierra de Culúa, los maestros de los bergantines mandaron llevar 
en la delantara la ligazon dellos, y que la tablazon se quedase 
atrás, porque era cosa de mas embarazo, si alguno les acaeciese ; 
lo cual, si fuera, habia de ser en la delantera. E Chichimecatecle, 
que traia la dicha tablazon , cómo siempre fasta allí con la gente 
de guerra habia traído la delantera, tomólo por afrenta, y fué cosa 
recia acabar con él que se quedase en la retroguarda, porque él 
queria llevar el peligro que se pudiese recibir ; y cómo ya lo con­
cedió, tampoco queria que en la rezaga se quedasen en guarda 
ningunos españoles, porque es hombre de mucho esfuerzo, y que­
ria él ganar aquella honra. E llevaban estos capitanes dos mil 
indios cargados con su vitualla. E así, con esta órden y concierto 
fueron su camino, en el cual se detuvieron tres dias , y al cuarto 
entraron en esta ciudad con mucho placer y estruendo de atabales, 
y yo los salí á recebir. E cómo arriba digo, extendíase tanto la 
gente, que dende que los primeros comenzaron á entrar hasta que 
los postreros hobieron acabado, se pasaron mas de seis horas sin 
quebrar el hilo de la gente. E después de llegados y agradecido á 
aquellos señores las buenas obras que nos hacian, hícelos apo­
sentar y proveer lo mejor que ser pudo ; y ellos me dijeron que 
traian deseo de se ver con los de Culúa, y que viese lo que man­
daba, que ellos y aquella gente venían con deseos y voluntad de 
se vengar ó morir con nosotros , y yo les dí las gracias, y les dije 
que reposasen y que presto les daria las manos llenas. 

E después que toda esta gente de guerra de Tascaltecal hobo 
reposado en Tesáico tres ó cuatro dias, que cierto era para la ma­
nera de acá muy lucida gente, hice apercebir veinte y cinco de 
caballo, y trecientos peones, y cincuenta ballesteros y escopeteros, 
y seis tiros pequeños de campo, y sin decir á persona alguna dón­
de íbamos, salí desta ciudad á las nueve del dia, y conmigo salie­
ron los capitanes ya dichos , con mas de treinta mil hombres , por 
sus escuadrones muy bien ordenados, segun la manera dellos. E 
á cuatro leguas des ta ci u ciad , ya que era tarde, encontramos un 
cscuadron de gente de guerra de los enemigos, y los de caballo 
rompimos por ellos, y desbaratámoslos. E los de Tascaltecal, cómo 
son muy ligeros, siguiéronnos, y matamos mucho de los contra­
rios, y aquella noche dormimos en el campo muy sobre aviso. E 

.. 



=- t86 -
vo no babia dicho 

t dt.H de maiiana seguimos nuestro cüll1tno, Y i lab 
o ro n . 1 h · orque merece 11 

ado'nde era mi inlcncion de 1r; lo cua acia P a· 
aun . t que no 1esen d loti de Tesá1co que iban con noso ros, 
de nJgunos e . hacer á los de Méjico y TenuxLitan, porque 
aviso de lo ~e y~ queria 'd d dellos. y llegamos á una pobla­
nun no terua mnguna seguri a tá. 'taclH en medio do la la-
. . d' xft 'toen I que es asen u . cwu que se 100 w , d cequias 

al rededor della hallamos muchas y gran es a 
gunn, y . l d' ha poblacion muy fuerte ' 
llenas de agua ; Y bacian ª te 

1 
1 s contrarios 

e los de ct1.ballo no podian entrar á el a, y o é 1 
porqu h · , flecha ; os 
daban muchas gritas' tirá~tlon::~~:n1:: v~:~tr~' y ecbáronlos 
peones, aunque con trabaJO , d l blo E nquella noche nos 

Cha parte e pue • ' fuera y quemaron mu · ndo tomamos ' . d allí . y en amanecie 
fuimos á dormir una legua e ' • do leios comen-

. 'l hallamos los enemigos, Y ~ 
nuc tro canuno, Y en ° h en la guerra que cierto es , · , 1 suelen acer ' ' 
za ron u gritar, como o os de seO'uillos , y si-

·11 nosotros comonzam o cosa espantosa 01 os, Y · 1 d que ~e dice 
, grande y hermosa eme a 

guiémlolos, llegamos a une bl d qu<'lla noche nos aposen-
Guaticlan 11

1 
y hallárnosla dcspo a a, Y ª 

tamos en ella. . d I te llegamos á otra ciudad 
O d'll ·guiente pasamos a e an • Y . 

tro ~ si . s 1 cual no hallamos resistencia alguna, 
que se dice Tenamca , en a, e se dice Acapuzalco t, que 
y sin nos detener, pasamos a otra lqu tampoco nos détuvi-
toclas estas están al rededor de la :g~~; tí. otra ciudad que cs­
mos ()n ella, porque yodesea_ba mT~c bo s que está muy cerca de 

all, 11 que ee dice acu a , . 
taba i cerc , , . t , ella fallamos tambien 

•ta • a que estábamos 3un o a ' , . 
Tenuxt1 u, Y Y . los enemigos muy a punto, 
al rededor muchas acequias do aguta, y 1·gos arremetimos ó. ellos, 

• tros y nues ros am y cómo los vimos, noso d 11 s los echamos fuera 
, 1 · d d y matan o en e o , 

y entrumosles a clU ª , 
11 

he no hicimos mas de nos 
della i y rómu era ya tnrtloí aque t noc1·a11tle que cupimos todos 
aposentar en una casa, que era an g , 

11 Zuinpango y rodeado de una lagtlna , era antes 
• Xaltócan ' que está muy cerca e 

tributarlo á 'fezcuco. 
i Guauti1.blan1 tres leguM de Méjico. 

3 Tizayuca de Tcnayúron. .. 
• Escapuzalco, una legua corla de Mé¡tco. 

'• Una legua corta de Méjico. 
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bien á placer eh ella t ; y en amaneciendo, los indios nuestros 
amigos cotnentaron á saquear y quemar toda la ciudad, salvo el 
aposento donde estábamos, y pusieron tauta diligencia, que aun dél 
se quemó un cuarto; y esto se hizo porque cuando salimos la otra 
vez desbaratados de Tenuxtitan, pasando por esta ciudad, los na­
turales della, juntamente con los de Tenuxtitan, nos hicieron muy 
cruel guerra y nos mataron muchos espafioles. 

En seis días que estuvimos en esta ciudad de Tacuba j ninguno 
hobo en que no tuvié emos tnuchos reehcuentros y escaramuzas 
con los ettemigos. E los capitanes de la gente de Tascaltecal y Jos 
suyos hacían muchos desafios con los do Tenuxtitan, y peleaban 
los unos con los otros muy hermosamente, y pasabáñ entre ellos 
muchas raiones, llménaiándose los unos con los otros, y dicién­
dose muchas injurias, que sin duda or11 cosa para ver, y en todo 
este tiempo giemprc morian tnuchos de los enemigos¡ sin poligrar 
ninguno de Jos nuestros, porque muchas veces les entrábamos por 
los calzadas y puentes de la ciudad, aunque cómo tenian tantas 
defensas , nos resistían fuertemente. E muchas veces fingian que 
nos daban lugar para que entrásemos dentro, diciéndonos : « En­
trad, entrad á holgaros; » y otras veoés nos decían : « ¿ Pensais 
que hay agora otro Muteczuma, para que haga tooo lo que quisié­
redes? » Y estando en estas pláticas, yo me llegué una vez éerca de 
una puente que te11ian quitltdn, y estando ellos de la otra parte, hiée 
sen.al á los nuestros que estuviesen quedos; y ellos tambien, cómo 
vieron que yo le! queria hablar, hicieron llülbtr á s11 gente, y dí­
jeles que ¿ por qué eran locos y querían ser destruidos? Y si ha.hin 
allí entre ellos algun seilor principal de los de la ciudad , que se 
llegaBe allí, porque lo quería bllblar, Y ellos me respondieron que 
toda aquella multitud de génte de guerra que por allí veia, que 
todos eran señores; por tanto, que dijese lo que queria. Y cómo yo 
no respondí cosa alguna; comenzáronme á deshonrnr; y no sé 
quién de los nuestros, dfjoles que se morian de hambre, y que 
no les habíamos de dejar salir de allí á buscar do comer. Y res­
pondieron que ellos no tenian necesidad , y que cuando la tuviesen, 

1 
El pueblo de Tacuba es del señor don Joseí l\(uleczuma, descendiente de los empe­

radores, y estas casas que aquí se reOeren eran las del Emperador : este puebló en 
mejicano se llama Tlacupa, que fué cabeza de reino de los teepabecas, y después íué 
sujetado por Ahuit. (Nota del señor Lorenzana.) 

• 
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que de nosotros y de los de Tascaltecal comerian. E uno dellos 
tomó unas tortas de pan de maíz, y arrojólas fácia nosotros di­
ciendo : " Tomad y comed, si tencis hambre ; que nosotros nin­
guna tenemos. > Y comenzaron luego á gritar y pelear con noso­
tros. E cómo mi venida á esta ciudad de Tacuba había sido princi­
palmente para haber plática con los de Tenuxlitan y saber qué 
voluntad tenían, y mi estada allí no aprovechaba ninguna cosa , á 
cabo de los seis dias acordé de me volver á Tesáico para dar priesa 
en ligar y acabar los bergantines, para pür la tierra y por la agua 
pünerles cerco ; y el dia que partimos, venimos á dormir á la ciu­
dad de Goatitan t, de que arriba se ha hecho mencion, y los ene­
migos no hacían sino seguirnos ; y los de caballo de cuando en 
cuando revolvíamos sobre ellos, y así nos quedaban algunos entre 
las manos. E otro dia comenzamos á caminar; y cómo los contr·a­
rios vian que nos veníamos, creían que de temor lo hacíamos; y 
juntóse gran número dellos, y comenzáronnos de seguir. E cómo 
yo vi esto, mandé á la gente de pié que se fuesen adelante y que 
no se detuviesen , y que en la rezaga dellos fuesen cinco de ca­
ballo , y yo me quedé con veinte, y mandé á seis de caballo que se 
pusiesen en una cierta parte en celada, y otros seis en otra , y 
otros cinco en otra, y yo con otros tres en otra; y que cómo los ene­
migos pasasen , pensando que todos íbamos juntos adelante, en 
oyéndome el apellido del Señor Santiago saliesen y les diesen por 
las espaldas. E cómo fué tiempü salimos , y comenzamos á lancear 
en ellos, y duró el alcance cerca de dos leguas todas llanas como 
la palma, que fué muy hermosa cosa ; y así murieron muchos 
dellos á nuestras manos y de los indios nuestros amigos, y se que­
daron, y nunca mas nos siguieron , y nosotros nos volvimos y 
alcanzamos á la gente. Aquella noche dormimos en una gentil 
poblacion, que se dice Aculman ', que está dos leguas de la ciu­
dad de Tesáico, para donde otro dia nos partimos, y á mediodía 
entramos en ella, y fuimos muy bien recibidos del alguacil mayor, 
que yo había dejado por capitan, y de toda la gente , y holgaron 

1 Guatitblan. 
2 

Oculmnn; ·este pueblo está arruinado enteramente á causa de que, por libertar 11 
Méjico de las aguas, se ha hecho una presa y echado una compuerta en los meses dr 
lluvias, y por esto ha quedado sola la iglesia, que es una fábrica admirable, en medio 

de las agnus. 
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mucho con nuestra venida porque d d 1 . 
biamos partido nunca habia'n b'd den e e dia que de allí ha-. sa 1 o e nosotros d l 
babia sucedido , y estaban con mu . . Y e o que nos 
E otro dia que hobimos 11 ado 1Is gr~ndís1mo d~s~ de lo saber. 
de Tascaltecal me pidieroegn ti ' . senores y capitanes de la gente 

cencrn y se p ti . 
muy contentos y con algun des . 'd I ar er~n para su berra 

D di poJo e os eneIDigos 
os as después de entrados á esta . ·,. 

á mí ciertos indios mensaJ·eros d l ~mdad de Tesa1co, llegaron , 
1 

. e os senores de Calco di'é 
como es hab1an mandado que m h' . , Y J ronme 
los de Méjico y Tenuxtitan iban so~r:~~:: :~e; de s~ parte que 
rogaban les enviase socorro 6 t estrmr, y que me 
dido. y yo proveí luego de ' c_ mo o ras veces me lo habían pe-

enviar con Gon al d 8 . 
de caballo y trecientos peone . al al z o e andoval vemte 
diese priesa, y llegado, trabaj:s~ de ~:r encarg~é mucho que se 
fuese posible á aquellos vasallos d V~; el favor y ayuda ,¡ue 
Llegado á Calco hallo' h ~ . . y nuestros amigos. 

' mue a gente Junta a í d ll . 
como de las de Guajocingo G h s e aque a provmcia 
y habiendo dado órden en io uacac :~-que le estaban esperando ; 
tomaron su camino ara que s~ ia de hacer' partiéronse y 

donde estaba la gen~ de uc°u~iia~~cion q~e. se dice Guastepcque i, 
daño á los de Calco A guarmcwn, Y de donde hacian 

· uu pueblo que estab 1 . 
mucha gente delos contrario . a en_ e cammo salió 
y tenían en ventaja á los e s¡ ~mo nuestros amigos eran muchos 
rompieron por ellos y les hi~P.ª o esdy á los de caballo, todos juntos 

. , c1eron esamparar l . 
en ellos, siguieron á los ene . e campo ' y matando 
de Guastepeq m1gos, y en aquel pueblo que está antes 

uc reposaron aquella noch t . Jª que llegaban · to , . e, Y O ro dia se partieron ; y 
Culúa comenzar~:~e ~!~~1cha ~blacion~ de Guastepeque, los de 
los desbarataron con os espanoles; pero en poco rato 
blo, y los de cabaii matando en ellos, los echaron fuera del pue­
y aposentarse y e o se apearon ~ra dar de comer á sus caballos 
los enemigos has~~nd~ así descUidados de lo que sucedió, llegan 
muy fieramente ech:O~:a del apo~nto, apellidando y gritando 
españoles diero; al muchas piedras y varas y flechas, y los 
cha priesa sal. arma; y ellos y nuestros amigos, dándose mu­
el -alcance 'mas i~ron á ellos y echáronlos fuera otra vez, y siguieron 

e una legua, y mataron muchos de los contrarios 
' 

1 Ruastepec. 


